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DE INTERÉS NACIONAL 

El verdadero estado de nuestras 
carreteras 

Desmintiendo falsas campañas en el Extranjero 
Manifestaciones del Director Técnico del Patronato del Circuito de 

Firmes Especiales de Carreteras 
Afirma que hemos conseguido lugar preeminente 

entre los paises más adelantados 
DENTRO DE CINCO A Ñ O S S E PUEDE COMPLETAR 
LA OBRA ENCOMENDADA A E S T E PATRONATO 
Hojeando los diarios extranjeros se leen con lamentable 

frecuencia, manifiestas inexactitudes relativas a Espana que 
solo fienden a mantener contra nuestro pais la falsa visión de 
retrógrado y opuesto a toda idea de progreso. 

El propio marqués de Estella, en reciente nota s e refirió 
concretamente al aVtículo publicado por una revista extranjera 
cn la que se decía que aún utilizábamos las primitivas 'dili­
gencias , para comunicarse entre si lós pueblos, y que eran 
escasas y de pésimas condiciones nuestras carreteras. 

El mejor mentis que puede oponerse a tales infundios, sir­
viendo al propio fiempo de interesante información a nuestros 
lectores, es el que n'os proporcionan los datos oficiales. 

El Presidente del Patronato del Circuito de Firmes Espe 
cíales, señor Duque de Arion, al conocer por un redactor de 
la Agencia Mencheta este deseo, tuvo la amabilidad de po­
nerle en relación con el Director técnico del mismo, señor 
Rodriguez Espiteli, y dc él son las siguientes manifestaciones: 

—El estado general dc nuestras carreteras e s muy bueno, 
Aunque otra cosa sc diga En relación con los demás paises 
de Europa y merced a ia labor del Patronato, puede decirse 
que son mejores que las dc casi todos los paises, incluso 
aquellos que poseen más recursos que nosotros. 

Las autoridades técnicas extranjeras que visitan nuestros 
medios de comunicación por carretera, tienen la nobleza de 
confesarlo así. 

— ¿Quiere usted exponer a grandes trazos la labor del Pa-
'ronato y su alcance? 

—Con mucho gusto; cl Patronato de Firmes Especiales 
consta de 7.000 kilómetros y sc halla divido en tres secciones 
a saber; Este, Sur y Noroeste. 

Según lá ley dc creaci ín del Circuito deben tenerse com 
pleíamente terminado en el plazo de cinco años 4.000 kilóme­
tros y cl resto, hasta completar los siele mil, cn el menor pla­
zo posible. 

Desde luego hay que tener en cuenta que las obras que se 
realizan no son solamente de reforma dc firmes sino también 
de mejora de trazado que s e considere indis jensable para las 
exigencias dc la circulación moderna, teniendo en cuenta los 
ifincrarios en que el tráfico s e desarrolla más extensamente 
para dotarlo de firme que soporte el roce y peso de vehículos 
de transporte. Dc ahi que n o todos íos firmes que sc emplean 
Sean dc la misma clase sino que en unos trayectos sc utiliza 
adoquín dc basalto, en otros hormigón hidráulico, en otros 
hormigones asfálticos, efe. 

Al mismo fiempo s e han llevado a cabo y se están cjecu 
lando nunlerosas supresiones de badenes habiéndose ya lo 
yrado que desaparezcan tofalmcníc los que en profusión exis­
tían, con grave riesgo para la circulación. 

— ¿-y estas obras dc modificación de firmes y variaciones 
de trazado por qué sistema sc realizan? 

—Ln mayor parte se ejecutan por concurso o por subasta, 
empleándose solo el sistema dc administracción para algunas 
carreteras especiales. 

¿y que cooperación prestan a esta obra los Ayuntamien-
•os y Diputaciones? 

— Los Ayiinlamientos por c u y o s lérminos atraviesan las 
Carreteras del Circuito, vienen obligados a safisfacer un ca­
llón de 0'50 por habiíaníc, por ia mejora que cn ellas se im 
planta; pero crea usted que es una labor ardua el conseguir 
•lue s e haga efectiva dicha canfidad. No por negarse; no se 
"iegan a satisfacer la canfidad que les corresponde; pero 
^ierccn una resisícncia pasiva a causa, principalmente, de la 
•alta de recursos. 

—¿La labor del Patronalo se va a referir solamente a esos 
* " kilómetros o por el contrario sc piensa darle mayor 

Los ECOS b[L m 

prestan apoyo decidido a esta 

Siele mi. . 
amplitud? 
, —Son muchas, cada día más, las peficiones que se rcci 
^en dc Ayuntamientos pera que sus carreteras pasen a depen­
der del Circuito, pero crea V. que no se puede por cl momenío 
atender a la mayoría dc ellas, pues cl presupuesto disponible 
""̂  alcanza para ello, pero'desde luego hay la idea dc que cl 
f^dio de acción del Patronato sea muy superior a lo que es 
J'hora y más teniendo en cuenta el resultado que se viene ob-
'^niendo desde su creación. 
, —¿El Rey y cl Gobierno 

obra? 

^ —Desde luego; a esle Gobierno se debe la creación del 
'^'Strorato, consignando cn el presupuesto extraordinarios a 
^Qiitidad dc 600 millones de pesetas, y por lo que respecta al 
^ey siy^ue muy de cerca y con todo interés las obras que sc 
•^ealizón, estando en continua comunicación con cl Presidcn-
'e> Duque dc Arion, acerca de las distinfas modalidades y 
obras que sc realizan prestándole decidido apoyo. 

Esta canfidad de 60 ' millones se halla dividida en anuali­
dades de 10 millones a los cuales hay que añailir la cifra qû e 
"&ura cn el presupuesto ordinario de Fomento para consíruc-

'̂ón y reparación de carreteras. 
¿Con esta consignación sc podrá terminar la labor en-

'^fniendada al circuiíp cn cl plazo que sc le ha marcado? 
— Para conseguirlo ponemos eu lá empresa toda nuestra 

noluntad. Con ün pequeño aumentp en la consignación, en 
plazo de cinco años á paríir de esta fecha quedarían cn| 

ferftcto' estado todas las farreteras encomendadas al Pa-^ 
'fonaío. 

Otro día le hablaré de las autopistas, asunto también de 
•̂•an ecíuelidad, y de otros aspectos que caen dentro de la 

^fer.i de acción del Patronato. 
{Prohibida la reproducción) 

" EN 2." PLANA 
EDITORIALES 

Del partido Murpia-Cartagene^ 

LAS COSAS EN SU PUNTO 

05 mwm 
Anatpie France 

. El juego es el principio 
ípdas les artes.' Muñe-

f''̂"* y canciones es ya casi 
'^do Shakespeare. 

SÓLO al caballo y a la 
|!̂ "la se les pouen ántoje-

para que avancen sin 

Eurípides 
^na larga serie de gene-

j^ciones fiene que decii^ 
jfnto acerca de los hom-
h , ^ ^ como acerca de las 
" '̂iiieres. 

AI márgeti de lps libros nuevq^ 

Gpbjerno civjl 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR 
MACIQNES 

Eí rey de Inglaterra 
a Estoril 

Por disposición facultativa 
Lisboa, 18. Caso que cl 

Rey de Inglaterra acceda a 
invernar en Estoril, según las 
recomendaciones de los fa­
cultafivos el Gobierno le ce­
derá el palacio, del Duque de 
Pálmela. 

"El Imparcial" 
Ocupa la ectuafidad prefe-

rent la noficia de la llegada 
del Presidente de la Repúbli­
ca portuguesa, a Madrid. Y 
es sobrado motivo para tratar 
del acercamiento dc Espafia 
y Portugal. Trozos del mismo 
suelo ibérico, pueblos herma­
nos por la sangre, ligados 
además cn la gran empresa 
dc los descubrimientos, mí-
ranse a través dc la historia 
común con recelo inexpfica 
ble. Esto en cuanto a las re­
laciones internacionales ha, 
creado una fuerte barrera. 

En su apariencia de des­
unión, cn el fondo Espafia y 
Portugal sc quieren como 
hermanos de raza. 

Cuando al golpe de Estado 
español sucedió el golpe de 
Estado portugués, con esca­
sa diferencia de fiempo, pudo 
advcrfirsc que tenían igual 
sensiblidad. 

La intefigente actuación del 
general Carmona, cn materia 
internacional, ha sido mofivo 
para que entre Francia y Por­
tugal fuéranseborrando aque­
llas infundadas suspicacias. 

AI viaje del general Car-
mona a Madrid y del Rey de 
España a Lisboa, sucederán 
reuniones de técnicos para 
estudiar los asuntos de carác­
ter mercanfi y económico que 
a las dos naciones interesan. 

'La Libertad" 
Cuando sábese que el con 

de dc Romanones exfiende su 
consulta sobre el puesto en la 
Asamblea Nacional a los Co­
mités liberales dc toda Espa 
ña, que suman más de cuatro 
mil, después de haberlo hecho 
a ex-ministros, a los ex-sena 
dores, y a los ex diputados, 
maraviJia esta formidable no 
vedad. Es decir que cuando 
las gentes daban por muerto 
el viejo régimen,—del que 
Romanones era símbolo y en 
carnación, —cuando se creían 
para siempre sepultadas las 
organizaciones de la vieja po 
lítica, él, el conde, el verdade­
ro conde, el único conde, fie 
ne para su consejo ex minis­
tros, ex diputados, ex sena­
dores, ex diputados provin­
ciales y ijcuatro mil Comités 
localcstl Hombre capaz de 
tales cosas fiene derecho a ir 
no solo a la Asamblea, sino a 
la mismísima gloria. 

"El Sol" 
El parfido laborista austra­

liano acaba de ganar la ma­
yor victoria que se haya re­
gistrado cn los veintiocho 
años de existencia de aquella 
Commonwealth. Mr. Labour 
Party cuenta desde ahora con 
una mayoría absoluta cn la 
Cámara popular y fiene en 
sus manos la gobernación 
del país. 

Por primera vez desde que 
¡crminó la guerra mundial, 
Australia vclvc a tener un go 
bierno laborista, de cuya ad­
ministración posee muy larga 
experiencia. A los gobiernos 
laboristas sc debe la avanza­
da legislación social que go 
za Australia y que ha sido 
cpmpafible con un estado dc 
prosperidad y un elevado ni­
vel de bienestar nacional. 

Mientras tanto ei tránsfuga 
Mr. Hughes, principal autor 
dc la últirna crisis, se encuen­
fra hoy 9asi aislado y despro-
visío de alianzas políficas. 

Consecuencias 
Se terminó la Semana 

dil 1 ibro, caro lector; 
y como nada te he dicho 
sobre esta fiesta mayor 
en que se han vendido libros 
bastantes, con el pretexto 
de una prudente rebaja 
(que nó alcanzó a los de texto), 
ahora te quiero decir 
cuáles libros he adquirido, 
con los que mi biblioteca 
de nuevo se ha enriquecido. 

De Cervantes, El Quijote; 
de don Benito, Ángel Guerra 
y del gran Pérez Escrich, 
Los Angeles de la Tierra. 

Creo con estas tres obras 
haber comprado bastante 
para leer sin descanso 
hasta la del año entrante. 

El Código mejicano 
Anoche, en El Liberal 

lei un telegrama, ufano, 
conteniendo la reforma 
del Código Mejicano. 

Entre las innovaciones 
que nos apunta el colega, 
hay una, que—la verdad— 
o es muy rara o no me llega. 

Según el diario afirma, 
se suprimen los jurados 
y se forma un tribunal 
de técnicos y alienados. 

Lo de los, técnicos, pase 
ya que eso, al fin, no está mal; 
pero, hombre, los alienados... 
(Estupendo tribunal 
este que atribuye a Méjico 
ayer tarde El Liberal). 

Saca-tapón 

Noticias demográficas 
Durante el pasado mes de 

agosto cl movimiento natutal 
de la población habido en es­
ta provincia y capital fué cl 
siguiente: 

Provincia Gapital 

Nacimientos. 1455 366 
Defunciones. 729 190 
Matrimonios. 430 81 
Abortos : . 32 8 
lo que da los siguientes cocfi 
cientes por 1.000 habitantes: 

Provincia Capital 

Natalidad . . 2'17 2'27 
Mortalidad. . 1'18 1'27 
Nupcialidad . 0'64 0'52 
Morfinatalidad 0'05 0'05 

Del lotal dc nacimientos 
correyponden a nacidos ilegí-
limos 78 y a expósitos 7. 

Las enfermedades que ma­
yor contingente dc defuncio­
nes arrojan son: Tuberculosis 
pulmonar, 48. — Meningifis, 
2 7 . - Cáncer, 27.—Diarreas y 
enteritis (en menores de dos 
años), 147. Fiebre fifoidea, 
1 7 . 

Comparadas estas cifras 
con las correspondientes del 
año anterior se observa que 
la natalidad ha aumentado en 
0'04 y la mortalidad, por el 
contrario, ha disminuido en 
0'27. 

También la fiebre tifoidea, 
que todos años por esta épo- | 
ca se exacerba ha disminuido 
con relación al año anterior. 
Asimismo disminuyen lasen 
fermedades infecto-contagio-
sas llegando a arrojar un coe­
ficiente de mortalidad casi la 
mitad en algunas (tuberculo­
sis y meningifis). 

El número dc suicidas ha 
sido 5 y el dc muertes violen-
fas 15. . 

La reiterada insistencia con 
que, por determinados indivi­
duos, se ejercen intrusiones 
en el ramo de las profesiones 
sanitarias, ha determinado 
múltiples disposiciones, tanto 
del Ministerio de la Goberna 
ción, como de este Gobierno 
Civil, siguiendo sus inspira­
ciones, sin que se haya con-
f eguido, en absoluto, corre­
gir, cual e s dc desear, mal 
tan grave para la salud públi 
ca, ya que la intervención de 
tales indoctos ocasiona mu­
chas veces cl que los medios 
con que la ciencia cuenta pa­
ra reintegrar la salud, llegan 
a ser aplicados a destiempo, 
dando origen a que pasen a 
ser crónicas enfermedades 
que tratadas debidamente, 
desde su comienzo, pudieron 
en plazo breve ser domina­
das, o que la aplicación de 
remedios o prácficas, en mu­
chas ocasiones, supersíicio 
sas y dc incultura manifiesta, 
puedan llevar rápidamente a 
la extinción de una vida. 

Es de notoriedad pública, 
por regla general, que hay 
muchos dedicados al curan 
d^rismo con el nombre de 
naturistas, qiasajistas, salu­
dadores, etc., d^ los que unos 
cpn rudimentarios conoci 
mientos, adquiridos en ma­
nuales de vulgarización cien­
tífica y otros completamente 
analfabetos, vienen dedican 
dose a ejercer actos de profe-

ClaUSUra de un Con- siones soio reservados a los 
que ostentan título suficiente 

QRESO que a ello les autoriza, como 
Barcelona, 1^. Ha tenido igualmente que substancias o 

lugar el acto dc clausura del productos medicuialcs son 
Congreso de Química. expendidos cn locales o por 

Pronuncip un elocuente dis personas incapacitadas para 
curso ej capitán general. cjecufarlp. 

Mañana publicaremos un interesante reportaje titulado: 

L A R IADA D E S A N T A T E R E S 
Recuerdos históricos tie hace medio siglo 

' por Ludorico Estetjan 

La Campaña Sanitaria 

E L INTRUSISMO E N MEDICINA, 
F A R M A C I A Y V E T E R I N A R I A 

Circular del Gobernador 

El coche de moda y más barato 

Teniendo en cuenta lo ante 
riormente expuesto y decidí 
do a evitar, con toda energía, 
que tales hechos continúen 
realizándose, de acuerdo con 
el informe de la Inspección 
Provincial dc Sanidad, he 
decretado: 

1.°,—Recordar lo dispuesto 
cn las Reales Ordenes dc 16 
dc diciembre de 1881, 11 de 
febrero dc 1886 y 21 de di­
ciembre de 1923, para que, 
por los señores Alcaldes y 
Subdelegados de Sanidad cn 
sus tres ramas dc Medicina, 
Farmacia y Veterinaria, se 
cumplan y hagan cumplir 
cuantas disposiciones hay en 
vigencia acerca del ejercicio 
legal dc dichas profesiones, 
incluyéndose las dc Odontó 
logos y Cirujanos dentistas, 
Pracficantes y Matronas, per 
siguiendo con rigor toda in 
trusión y denunciando esta a 
los Tribunales dc Justicia, a 
los efectos del artículo 408 y 
concordantes del Código Pe 
nal, y dándome cuenta de ha­
ber sido requeridos los intru­
sos para que se abstengan de 
reincidir cn la comisión del 
hecho o hechos que la moíi-
vasen, parlicipándome si per 
sisfiesen cn su realización, a 
fin de que dentro de las atri­
buciones que me concede el 
vigente Estatuto Provinciai 
cn su artículo 41, por dcso 
bediencia a mis órdenes, co­
municada por la Autoridad 
delegada de que aquellos se 
hallan investidos imponga a 
ios infractores la sanción que 
corresponda; y, 

2.° Que la negligencia u 
olvido dc los deberé."^ impues­
tos por las disposiciones le­
gales a los alcaldes y agentes 
de su autoridad y a los sub­
delegados de Sanidad, a los 
que muy singularmente in­
cumbe tal función, se sancio­
ne con las correcciones seña­
ladas en los números cuarto 
y tercero, respectivamente,dc 
la mencionada R. O. circular 
del ministerio de la Goberna 
ción de 21 de diciembre de 
1925. 

Más que la esperanza, ten 
go la seguridad de que todos 
cooperarán, con sus activi­
dades y entusiasmos a mi la­
bor, ya que la misma está 
inspirada exclusivamente cn 
la defensa de los intereses 
generales, cuya fiel custodia 
nos está encomendada a lós 
que tenemos el honor y la 
responsabilidad d c ejercer 
funciones públicas. 

Murcia 18. octubre 1929. 
El gobernador, 

fosé M." Castelló y Madrid 

De nuestra colabo­

ración exclusiva 1 

LA E S C E N A 

El dramaturgo que predica 
El nuevo género policiaco 

importado de Norteamérica 
ha tenido, como era de espe­
rar, inmediata repercusión en 
la producción teatral de Es­
paña. Federico Oliver ha ini 
ciado la serie con íjHan ma 
tado a don Juan», obra estre­
nada con éxito halagüeño en 
en cl Alkazar. No tardarán en 
venir piros sobre la huella de 
sus pasos, aunque acaso no 
acierten a caminar con la mis­
ma fortuna. 

«iHan matado a don Juan!» 
debiera haberse estrenado a 
primeros de noviembre, coin­
cidiendo con la aparición del 
«Tenorio». Con una escena 
del famoso drama de Zorri­
lla da comienzo la obra, esce 
na que queda bruscamente 
interrumpida, porque al anun­
ciar la llegada del buriador a 
su finca sevillada donde fiene 
secuestrada a doña Inés, nos 
enteramos de que el come­
diante encargado del papel de 
protagonista ha sido hallado 
muerto en-su cuarto del tea 
tro. El Juzgado entra en fun 
ciones, y el escenario pasa a 
ser teatro de las primeras di 
Iigencias. No es mal princi­
pio, como puede adverfir ci 
fector, para una obra poli­
ciaca. 

N o hemos de relatar el ar­
gumento, porque, en obras 
de este género, cualquier an-
ficipo de la fábula puede ir 
en detrimento del interés me­
lodramáfico, aliciente princi 
pal para los espectadores afi­
cionados a las sorpresas. Sor 
presas y trucos hay en «jHan 
matado a don Juan!», y tam­
bién escapes de donaires, 
diesírarrentc intercalados en 
los episodios. N o en vano 
Federico Oliver es autor du­
cho en recursos teatrales. 

En lo que atañe 
iructura técnica, la 
Oliver sc asemeja 
mente a «Ln araña 
estrenada algunas 
antes. En ambas, hay un es 

' pectáculo que queda interrum 
pido a causa de un crimen co­
mefido en el teatro. En una y 
otra hay simulados especia 
dores que toman parte en la 
representación desde sus rcs-
pecfivas localidades. En las 
dos, finalmente, se establece 
contacto entre la sala y el es 
cenario, y hay trasiego de 
fingidos espectadores que in­
vaden el tablado de la ficción. 
Menester será añadir, no obs­
tante, que, cn la obra dc Oli­
ver, estos efectos hemos lo­
grado con más fino senfido 
del respeto debido al público 
que cn *La araña de oro» 
También es justo proclamar 
que el autor español tenía es­
crita esta pieza policiaca con 
anterioridad al estreno de la 
mencionada obra americana. 

Por otra parte, casi resulta 
ociosa la aclaración, porque.: 
a decir verdad, en «jHan ma­
tado a don Juan!» sc advierte 
a primera vista un designio 
dc arte cuya nobleza y enjun­
dia rebasa notablemente el 
nivel de los melodramas po­
liciacos que de América nos 
han llegado. Por encima jlfL 

a su es 
obra de 
notable-

de oro», 
semanas 

interés estrictamente anecdó-
fico de los episodios, hay en 
la obra de Oliver un vuelo de 
pensamiento y un decoro lite­
rario que acredita la probidad 
de nuestro compatriota. 

«jHan matado a don Juan!» 
responde cumplidamente a la 
denominación genérica de far­
sa que declaran los carteles. 
Una farsa donde el juego de 
la flicción postula, entre sor­
presa y sorpresa, una tesis 
ideológica. Basta lo dicho pa­
ra comprender que, en esta 
ocasión, el elemento policia­
co es mero pretexto para un 
intento dc rango más elevado, 
^ E n rigor no podía ocurrir 
de otro modo. Federico Oli­
ver np se resigna a que el 
teatro se inhiba en específicas 
funciones de carácter social. 
El autor de «¡Han matado a 
don Juan!» es fundamental­
mente un predicador que, en 
vez dc subir al pulpito, planta 
su cátedra en ei tabladillo de 
la farsa para ejercer público 
ministerio pedagógico. E n 
«Los semidioses» combate ios 
excesos de la afición taurina. 
En «El crimen de todos», 
arremete contra la lenidad del 
ambiente social y jurídico, 
que deja poco menos que im­
punes los desmanes del fla­
menquismo. En la obra re­
cientemente estrenada se sir­
ve de una intriga policiaca 
para presentar en carne viva 
el problema del donjuanismo. 
El mito del buriador sale a 
debate, en efectc, al socaire 
de un enigmáfico suceso cri­
minal. La discusión acarrea 
vehemente rotación de pare 
ceres, favorables o adversos 
al símbolo legendario de don 
Juan. 

El autor pretende situarse 
en un plano superior de im­
parcialidad; pero, en deflnti-

,va, su acfitud ecuánime no 
deja de ser una máscara, por­
que la ponencia es obra de 
don Federico Oliver, quien, 
naturalmente, no tolera que 
se la eche abalo, ninguno de 
los personajes que él mismo 
ha puesto allí al servicio de 
su tesis. 

Siempre hemos creído que 
el arte tiene una órbita pro­
pia, dentro de la cual realiza 
sus fines sin necesidad de in­
vadir esferas extrañas. La mi­
sión del dramaturgo no es 
predicar, ni enseñar, ni aún 
demostrar nada. Con ofrecer­
nos las reacciones de su tem 
pcramento frente al espectá­
culo de la vida habrá hecho 
bastante. En cuanto el arfista 
asume funciones sociales o 
pedagógicas, ya ha colgado 
de sus alas un lastre espúreo 
que embaraza la libertad de 
su vuelo. El señor Oliver no 
lo enfiende asL E s lásfima, 
porque, a la postre, él mismo 
resulta vícfima propiciatoria 
cn el ara de generosos idea­
les que nada fiene de común 
con el arte dramáfico. Libre 
de esa carga dialécHca que 
gravita sobre muchas de sus 
obras ¡cuánto ganaría su artel 

A L B E R T O M A R Í N A L C A L D E 

(Prohibida la reproducción) 

Asociación de 
Cultura Musical 

EL CONCIERTO DE AVER 

El hecho, bien sensible, de 
no haber oido hace fiempo un 
concierto de piano digno de 
atención, tenía despierta la 
apetencia entre los selectos 
degustadores dc la música 
pianfsfica. Así, estos, acudie­
ron gustosamente anoche a 
nuestro coliseo municipal a 
escuchar a Claudio Arrau, 
pianista de cuyas recientes 
actuaciones españolas nos ha 
dado la crífica. con elogios 
íncorrientcs, cumplida cuenta., 
Había, pues, no ;tan solo d^-^ 
seoá de oir a un buen pianis-J 
ta, sino a Arrau. 

El concierto, segundo de 
esta temporada, que anoche 
tuvimos cl placer dc oir, era 
muy complejo: desde Bccto-
ven a Chopin hasta Balakirew 
y Strawinsky, pasando por 
Brahms, Liszt y Debussy. Fué 
un concierto sugestivo y de 
tantas dificultades, que quien 
lo logre encimar deja demos 
Irado su dominio absoluto del 
instruflicnto y su perfecta se­
guridad técnica. Esto pudo 
apreciarse anoche en Arrau; 
pero también algo más, que 
es lo substanfivo, lo conna­
tural, lo singular del pianista: 

su clara dicción hasta en las 
más difíciles e intrincadas ex­
presiones, »u grandiosidad 
interpretafiva. 

La última parte, sobre todo 
con la enérgica alegría de la 
danza rusa Strawinsky, con 
Debussy que con «Minstrels» 
nos hace pensar en un Ora-
nados más intelectual, con loa 
exactos arpegios «y figamen-
tos de «La caza» de Liszt y ^ 
con la profunda fantasía de$ 
Balakizew, «Islamey», subra­
yó rotundamenle al gran tem­
peramento pianísfico dc Arrau 

La selecta concurrencia que 
acudió a escucharie premió 
con justísimos aplausos su 
brillante actuación, obtcnfen 
do de Arrau, como merced 
final, algo verdaderamente 
inesfimable y que aquí no ac 
habfa escuchado todavía: la 
«Serenata de Shakespeare», 
de Schubert Liszt, que con 
ella compusieron una bella 
página musical a i recoger 
una canción del Inmortal dra • 
maturgo. 

Ei nombre dc Arrau e s de 
los que permanecerán en ei 
recuerdo de los buenos aficio­
nados que le han oido. 
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